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Color para sostener la vida



La obra de Rosalba Villamil Díaz nace de una experiencia vital
concreta y convierte esa experiencia en un lenguaje dirigido a los
demás. Su práctica comenzó a adquirir forma durante un proceso
doloroso y encontró continuidad al salir de ese entorno. Desde
entonces, la pintura ocupa para ella un lugar de elaboración,
transmisión y acompañamiento. El conjunto presentado funciona
como una secuencia: cada fase desarrolla la anterior y abre una
nueva pregunta sobre la felicidad, el cuidado y la posibilidad de
vivir mejor. Esa estructura consecutiva da unidad a imágenes de
registros diversos y sostiene una mirada centrada en la dignidad
humana.

Antonio Sanchez. Director y Curador de 1819 Art Gallery
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Visualmente, el conjunto se reconoce por una paleta luminosa y de contrastes
intensos. Amarillos, rojos, verdes, azules, rosas y violetas forman campos
amplios que se relacionan de manera directa. El color organiza la imagen antes
que el detalle y establece una temperatura emocional clara. Algunas
composiciones se construyen mediante zonas planas y contornos firmes; otras
presentan transiciones más suaves, mezclas visibles y cambios de densidad. Esta
variedad produce un recorrido entre energía y calma, dos cualidades que la
artista trabaja como estados complementarios. La luz surge de la saturación
cromática y mantiene el plano en una vibración constante.
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La superficie conserva la huella manual de la pintura. Hay áreas extendidas con
regularidad, bordes de distinta precisión, empastes localizados y pinceladas que
dejan ver su recorrido. El acabado mantiene una cercanía física: cada capa
transmite la duración del gesto y la atención depositada en ella. Villamil Díaz
sitúa el concepto en primer plano y utiliza los recursos técnicos como medios de
comunicación. Por eso, el valor de la materia reside en su capacidad para hacer
visible una emoción, ordenar una idea y fijar una experiencia. La pintura actúa
como un puente entre lo vivido y aquello que puede compartirse.
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El espacio se organiza mediante centros muy
definidos, franjas envolventes, divisiones horizontales
y ritmos de repetición. Las masas principales suelen
ocupar una posición estable, mientras las zonas
periféricas amplían el relato mediante variaciones de
escala y densidad. En varios momentos, la mirada
avanza desde un núcleo compacto hacia campos
más abiertos; en otros, recorre el plano por
acumulación. Esta alternancia aporta claridad y
permite que cada composición mantenga una lectura
inmediata junto a una segunda lectura más lenta. El
borde cumple una función activa: contiene la
intensidad, marca transiciones y convierte el formato
en una unidad cerrada y legible.
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La genealogía de esta pintura conecta con tradiciones que han entendido el
color como una forma de pensamiento. La autonomía cromática de Henri
Matisse ayuda a situar su gusto por las superficies intensas y las relaciones
directas entre tonos. La energía afirmativa de Niki de Saint Phalle encuentra eco
en una práctica que transforma vivencias difíciles en presencia visual y
capacidad de acción. Faith Ringgold ofrece otro vínculo pertinente por su
manera de convertir la experiencia personal en relato colectivo. En Villamil Díaz,
estas referencias confluyen en un lenguaje propio, accesible y frontal, donde la
comunicación sostiene la forma y el compromiso humano orienta cada
decisión.
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El tiempo del conjunto tiene una dirección precisa. La serie avanza desde
estados de tensión hacia formas de reparación, conciencia y bienestar,
siguiendo la idea de que una experiencia puede convertirse en aprendizaje. La
primera mirada recibe el impacto del color; después aparecen las relaciones
internas, las variaciones de ritmo y los cambios de intensidad. Esta doble
temporalidad favorece una lectura cercana: primero se siente y luego se
comprende. La artista ha explicado que piensa estas obras como herramientas
capaces de motivar a otras personas. Esa voluntad se traduce en una pintura
que retiene la atención y convierte la contemplación en un ejercicio de
reconocimiento.
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La obra de Rosalba Villamil Díaz afirma la capacidad del arte para acompañar
procesos reales. Su color abre un espacio de energía compartida. Su
organización convierte la emoción en una experiencia comprensible. Su
secuencia da forma a un camino de transformación. La pintura reúne memoria,
conciencia y deseo de futuro. El conjunto habla desde la vida cotidiana y alcanza
una dimensión colectiva. Aquí, crear significa sostener, comunicar y construir
condiciones sensibles para una existencia más plena.
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felicidadrosalba@gmail.com
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